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La ventura de España
lAlbricius ii los hambres y a los 

¡nieblo? il.'l mundo entero en el <H:i 
de hoy!... Porque hoy conniemora- 
imw id suceso más sublime y trascen­
dental en los anales de la civilización, 
ya que el Hijo de Dios vino del Cidlo 
ii lii tierra, envii.-Ho en las aparien­
cias más humildes, para traer luz a 
ias mentes osciireridas. paz a los co­
razones aflifíidos, consuelo a las al­
mas dolientes, dirigiendo a los inrli- 
\iduos hacia su eterno destino, seña­
lando a las naciones las vías de su fle- 
EÜimo pi'ofrreso, ivdiinieudo a la Hu- 
jnaoidad pwadora que, ciega y co­
rrompida, ss‘ prreipitaha, entre som­
bras de muerte, al abismo de su ruina.

Fuera ocioso exponer aquí, en las 
columnas de un Semanario católico 
por antonomasia, a la consideración 
de unos lectores tan ilustrados, tan 
crevenk'S v piadosos como los de ET̂  
GRl'ZAno ESPAÑOL, la significa­
ción altísima de la efemérides más
fausta, más grande y salvadora que
Luifbi'an, llenos de all)orDzo inefalíle. 
todos los hombres de buena voluniad. 
Miis conci’idos los fines de estas lí­
neas tienden ellas a Ilainar la aten­
ción de cuantos sinceramentt' ansian 
di Iñcncstar posible de nuestra que­
rida e infeliz España para que ven­
gan con nosotros al hiiinilde portal de 
Belén y coh nosotros pidan al Divino 
Infante epu' dirija sus dulces y com­
pasivos ojos hacia nuestro país infor­
tunado.

No olvidemos que las doctrinas ce­
lestiales de la Cuna de la R-dención 

-L>sas doctrinas que nos hicieron 
hi-rinanos y nos condujeron al cénit 
de la gloria en to<Ia.? las manifestacio­
nes ríe la vida nacional • son las úni­
cas, hogaño como antaño, que pue­
den levantar al pueblo de nupstro.s 
más encendidos amores de la profun­
da siina. en rjue sus hijos espurios le 
luuulieron. a las cumbres luininosa.s 
desde la.- que un día contempló, r- u- 
didas a sus pies soberanos, a las t ■>- 
clones más florecientes de la tiv-*». 
Procuremos trxios que esas restaura­
doras enseñanzas vuelvan a nilgir. 
como sol radioso- que rasga las l- ¡li­
bras de la noche oscura, .sobro <• I t 
nación desdichada, a fin de que, di­
sipadas las nubes de los errores y de 
los odios que hoy envenenan y divi­
den al solar predilecto de la fe y de la 
hidalguía, recobre éste el equilibrio 
moral perdido y reconquiste di pues­
to fie honor que le corresponde en el 
régimen del mundo civilizado.

Porque ahí, sólo ahí, podremos en­
contrar la salvación que en los pre­
sentes momentos anhelamos. Nos­
otros, los genuinos legitijnistas espa­
ñoles, les caballeros inalterables de 
un santo Ideal, lo creimos siempre 
así, inspirados en nuestros más ínti­
mos fervores de católicos y de patrio­
tas sin tacha ni clandioaciones. Y  por 
ello, seguimos con perseverante reso­
lución, dispuestos a todas las abnega­
ciones y a todos los sacrificios, la iu- 
macuiada Bandera de bt Tradición 
nacional, en cuyos pliegues sagrados 
campea :-l bendito nombre de Dios 
como principio de nuestros más hon­
dos sentimientos y fin de nuestras 
más vehementes aspiraciones.

MODESTfNUS

REFLEJOS

¡Y paz en la tierra!...

FR E N TE  AL E STA TU TO  SECTARIO

(j/JO c.s regocijo cH ¡n céUcu Sochi’. .. Soche de frío aiat- 
i/i-ccr, de estrellas rutilantes sobre el pabellón azul, ruido 
lie ¡muderas y tainhoTcs. de hogueras en los valles, en 
his crestas de lo i montes, zauiar.ras y jtastores, coj/illos 
lie nieve, ifi‘ geométricas figuras, de aqvi y de allá, por 
his quebradas sierr.as. niiiniiuriin, de cristales qnebradi- 
zos, al amor del sol, de dia. en el regato...

¡\avidad! ¡Todo un poema ¡nUilerriimpiilo de veinte cenluria.‘i, que ni 
las luchas ile los hombres, n i los azares de los tiempos, han ¡¡odidu oscu-
lecer!...

.\n lf  su policromo nuitiz su vertiginosa carrera delvvieroii los í'ésar.eg, 
cabalgando en alas del rencor: cayeron los tronos asentados sobre los fir- 
m -s pétreos de su soberbia señoiinl; una a una desaparecie.Tun. por el fo.ro 
de lo caduco, frágil y  quebradizo de lo impolenle, generaciori.es vhl. y la 
lleligión. Dama augusta, la verda.d“ Tn Heligián, en la carroza regia, sen­
tada, d-e las celestes alturas., Ir.aida de allá por el Nazareno, en el establo
de ¡teléu, sigue, firme cu su puesto de honor, la antorcha del Bien y de 
Ui Civilización m  la diestra, dispuesta siempre a ilum inar, con su Luz ben-

iiila, a lodo hombre q w  v ie w  a este mundo y a no arriar la, misteriosa, fu l­
gente Bandera que recibiera del pacífico Enmaniiel, e¡ de ' esjdendor ra­
diante. el de rubiíos cabellos y lindas uianecilas. que se abren siempre, 
siem¡tre, llamándonos a su querer, querer sempiterno de suaun roai¡rirnien- 
10 de cadenas, de oprobios, de esclavitud, de negaciones absurdas y afirma­
ciones de falso bien... Como un eco argentado de .<;u voz dulcísmia, jocun­
da. de infantiles y  diviiades vagidos, por montes y  prados, por valles y co­
llados. a lo largo de las nías inicT.mb.ablcs de las urbes, como del labrie­
go en las humildes chozas, todo Fe,resuena en los oídos de los pueblos to­
dos de la Madre 'tierra, este due, como en aquel de los pastores, el kii/uiii 
angelical, oido en la Jadea, traído de Belén, trociío de divinal ambiente, y  
se pinta, como en cuadro de celeste magniUu], la alegría de loi reyes y  p a ­
lores, de los alados mensajeros, entT.a ñolas de rabel, de flauta y  de ta -i- 
hor. de arpegio interastral, el venir de ¡a verdadera, de la genuhu liber­
tad, ¡rorque la verdadera es El y  donde su espíritu está, ella, coni.Q en -su 
centro, está y  710 otra espuria, desraluralizada y descenlr.ada de aquel 
Bien, eje de io santo, de lo bueno, de lo yuro e inmortal, sit^upre s7ig-i- 
riendo, repitiendo siempre el himno angelical:

— ¡Gloria a Dios en las alturas y paz en ¡a tierra a los hombres de buena 
voluntad.,.!

-\G.KPlTO .\LP.\NSEQVE BLANCO 
Presbítero.

La Dirección, Redacción y  Administración de EL CRUZADO ESPA= 
ÑOL desean a todos sus lectores y propagandistas las más

felices Pascuas.
IQaiera el Niño Dios derram ar sos celestes beadiciones sobre caantos forman la gran  Fami­

lia católico-monárqnica y  colm ar de ventaras, asi espirituales como temporales, a  los egre­
gios Proscriptos S S . ... Don Alfonso Carlos I y  Dona María de las  Nieves, en compañía de 

todos los leales, adheridos y  simpatizantes a  la gloriosa Causa de la redención nacional!

El alma de Euskeria
Leemos, con la natural satisfacción, 

une las autoridades de la Comunión 
tradicionalista en Vasconia, reunidas 
en ía capital alavesa, acordaron ex­
poner su discoiifonnidad respecto a 
las Comisiones gestoras de las Diputa­
ciones, por entender —con funriamen" 
to indiscutiMe— qne éstas, hijas d- 
la dictadura de la revolución triun­
fante, no representan el genuino sen­
tir del pueblo vasco-navarro, y, a la 
vez desautorizar el Estatuto que las 
izquierdas y los nacionalistas de la 
derecha van a presentar a las Cortes, 
siguiendo el espíritu sectario del re- 
cienb' decreto dél Gobierno, inspira­
do en las instigaciones del que befó 
siempre las sagradas convicciones re­
ligiosas de la hidalga Euskeria y la 
Biotcjó de Gibrnlíar vaticanista, en 
discurso agresivo, que no pueden ol­
vidar los verdaderos tuskaros

EL CRUZADO ESPAÑOL lamenta 
que ciertos elementos, llamados ca­
tólicos, vendan, como Esaú, la pri­
mogenitura de su fe por un plato de 
lentejas; que tal significan las ven­
tajas ecnnónitca.s ofrecidas, como una 
vergonzosa merced, por los enemigos 
de Cristo y de su Iglesia.

No olviden los que pretenden obrar 
de esa manera lo que escribió desde 
estas columnas en la última semana 
Vn Sacerdote Vascongado contrayén­
dose a e.se Estatuto: «si en él queda a 
un lado el principio religkisn y al 
('tro las hipotéticas ventajas materia­
les. no será otra cosa que el prctvnm  
sanguinis y el aceptar unas migajas 
del banquete de los nuevos Epulones 
de esta dolorida España».

Y  a propósito del oporlunu y i njun- 
díoso artículo de referencia, nos com­
placemos en reproducir la primera 
parte del mismo, no sólo para- que 
nuestros lectore-s lo recuerden bien y 
propaguen su luminosa doctrina, si­
no para salvar algunas erratas sus­
tanciales que se deslizaron en su pu­
blicación. Rezaba así:

«Reconocei'emos, primero, que el 
más fatal e impío málminorisia fué 
Pilatos: «Le castigaremos y le dejare­
mos libre»—dijo sobre el inocente 
Jesús.

Escoger el mal menor es regla prác­
tica de la vida cuando se trata de e.<- 
coger uno ds dos males que fatalmen­
te han de acaecer, Será regla prácti­
ca cuando haya paridad -genérica 
ror lo menos— de bien y mal: no en­
tre un bien maleriai v un mal moral. 
Será regla práctica cuando no haya 
má.'; remedio que escoger, por hallar­
se cohibida la libertad: no en casas de 
máxima libertad qui antecede a la 
elección. Y aún hay que andar con 
mucho cuidado en exponer la teoria 
cuando de su poca inteligencia o de 
su no buena inteligencia puedan sobre­
venir para los rudos especiosas faci­
lidades de no obrar siempre el bien. 
;Ojü, mis respetables moralistes! ¡No 
vayamos a dai- la razón al Pondo de 
.ludea! »

¡Ojo, católicos a que venimos alu­
diendo! ¡No vayáis a dar la razón al 
que manchó sus manos con la sangre 
del Justo! ¡Pensad que no podríais la­
varos líunea, por muy patrióticas que 
os pareciesen vuestras intenciones!- TA .̂ 4-.-,«----- 1.^___ Biblioteca Nacional de Espaa
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Los amigos de Lerroux

¡Oh, los patriota SI­
LOS gue gustan de discernir y de filo­

sofar sobre las cosas de la vida, dicen 
que, todo en el mundo tiene su hora de for­
tuna. Los humanos, como los dias, llegan 
al cénit y conocen también su ocaso. Deci­
mos esto a  propósito del jefp del partido 
republicano radical, de don Alejandro Le­
rroux, que supo, unos días, de las privacio­
nes, de los sinsabores y  de loa ardores del 
combate; que gustó, otros, las mieles golo­
sas oe la populachería; y que hoy, com­
batido por muchos de sus correligionarios, 
en las horas que hace algún tiempo se hu­
bieran piodido anunciar como de la consa­
gración del viejo luchador, son compensa­
das las amarguras del desvió de los suyos, 
con las simpatías dé tos que antaño le tu­
vieron como enemigo.

• < *
Entre ciertos elementos, un poco anodi­

nos y fríos, parcos en el dar y más parcos 
todavía en el obrar, que son conocidos por 
el mote, ambiguo e incoloro, de elementos 
de orden, en tuyo nombre se envuelven y 
ocultan grandes egoísmos; entre ciertas 
clases, conocidas por el remoquete de con­
servadora«, como sinónimo de estáticas, que 
a ninguna parte van, pero que tienen una 
concepción y una visión de la vida según 
las cuales iodo, a su alrededor, gira, Le­
rroux está de moda. Más aún. ; Es el hom­
bre gue se necesita I

Señal es ello y marca de estos tiempos, 
en que la sociedad ha perdido la orienta­
ción y la brújula, Signo que revela lo que 
ha descendido el nivel moral de esta Pa­
tria, a manos de tanto convencionalismo, de 
tanta indolencia y del curanderismo ptáí- 
tico que todo lo pretende fiar a la habili­
dad de los hombres, de unos hombres que, 
de ordinario, buscan su medro personal, 
mientras se dan al olvido las ideas y  los 
principios. Asi estimaron político y cuerdo 
unos elementos de orden y conservadores 
crear un día. con rumbo y abundancia de 
recursos, prensa revolucionaria. Y  otro día, 
otras gentes de la misma clase y del mis­
mo jaez confiaron la defensa de sus inte­
reses de capitalistas a¡ un jurado enemigo 
del capitalismo. Ks el mismo sentido que 
inspira la moda de esos señoritos que se 
sienten desfallecer en languideces de placer 
cansados por la morfina y el éter, y que 
dan descanso a sus ocios de adinerados o 
de hijos de padres ganadores, en las terra­
zas de los cafés, para defender el comunis­
mo a lo ruso, por razón, quizá, de la fuerza 
de atracción de los contrarios, que hace qu0 
los débiles de cuerpo y enfermizos de espíri­
tu amen lo que tiene de viril, de barbarie 
y  de salvaje, el bolcheviquismo.

• •
Hay modas en todo ; en Medicina, en el 

arte, en todas las manifestaciones de la 
ciencia, como en política y  en el modo de 
vestir; y acaso sean esta- últimas las que 
mejor retraten a los hombres y a las socie­
dades. El sombrero de copa y la levita co- 
rrespKPndían a una época, decadente, si, pe­
ro tocada de romanticismo, último destello 
de hidalguía y de caballerosidad. Más tar­
de, la vulgaridad espiritual se reflejó en los 
vestires plebeyos. Hoy el descoco femeni­
no y la tendencia al desnudo masculino, 
que ya ha comenzado por la cabeza en los 
lugares públicos y se continúa con los de­
portes, muestrai el sentir de una época sin 
idealismos, dedicada a! placer, que rinde 
culto al materialismo en todas sus exterio- 
rizaciones.

Son, por ello, los actuales tiempos, en que 
porque Lerroux es propietario, los propie­
tarios, los burgueses, las clases conserva­
doras dfi intereses económicos, se sienten 
atmparadas por el viejo demagogo e icono­
clasta, que aún alardea de un laicismo que 
practica en la santidad y  recogimiento del 
bogar. Lo que importa es, por lo observa­
do, que se salven fas bolsas, aiunque perez­
can los principios, como parecen decir pa­
rodiando la tristemente célebre frase de la 
nefasta Regencia, sacrificadora de los úl­
timos restos de un imperio colonial.

•  *  •

Noblemente hemos de advertir que no 
nos duelen tales éxitos de Lerroux. Hay 
compañías que nos pierden; que constitu­
yen pesado lastre; que, enroscándose aire-

dedor del cuerpo de! náufrago, le privan 
de todo movimiento y ie  arrastran al fon­
do del mar. No le envidiamos esas fervo­
rosas adhesiones. No somos tampwco ren­
corosos. Hemos dado ya al olvido cuentas 
viejas. La figura de Lerroux en medio Oe 
tanto barullo, de tanta mediocricidad y  de 
tanta democracia, nos resulta un tanto su­
perior a todo lo que le rodea, y hoy, que 
pesan sobre él muchas responsabilidades, 
casi nos inspira simpatia, Después de todo, 
puestos a elegir en el campo republicano 
— i oh, bendito mal menor !—  preferimos 
a Lerroux, que asi, al menos, variamos un 
poco del consabido apoyo al partido libe­
ral -conservador.

Con lo que no pasamos es con la hipi- 
crita maniobra poltica que en torno al nom­
bre de Lerroux vienen realizando alguno- 
nos periódicos derechistas, obsfTnados en 
presentarnos todos los discursos, todos los 
actos, o todos los lilencios y omisiones de 
Lerroux, como inspirados por un gramde. 
por un profundo, por un exaltado patriotis­
mo. Todo en él es puro patriotismo, ¿ Que 
calla en el Parlamento y otorga, al discu­
tirse el artículo 24, tomo otros muchos de 
la Constitución de la República? ¡ Un gran 
patriota I ¿ Que deja el campo libre a los 
socialistas y se retira del Gobierno? i Más 
patriotismo !

Pues ¡ qué ! ( Es que la República es ya 
una misma y sola cosa con la Patria ? ¿ Es 
que la conservación y afianzamiento de la 
República equivalen a conservar y afian­
zar la Patria ? ¡ Hasta ahí podíamos llegar ! 
Si el íprazón de la Patria estü en la Bol­
sa y en la cotización de los va-lores públi­

cos y en el pago del cupón, entonces pue­
den hablar de patriotismo estos nuevos 
adoradores y sostenedores de Lerroux, pa­
ra quienes el peligro mayor, el peor de los 
males, la  bancarrota y la muerte de lai 
Patria, eslín en que sus capitales se dismi­
nuyan y la vida regalada que llevan se vea 
obligada a disminuir lujos y comodidades. 
Que el dinero no tenga miedo ; que adquie­
ra confianza en el régimen y en los Gobier­
nos. Lo demás, ¿qué importa?

• «  «

Pero no. Ni la Patria es eso ni los méri­
tos de Lerroux son otra cosa que una habi­
lidad de político militante aprendida de los 
viejos políticos de la Monarquía, desde 
Montero R í o s , el firmante del Tratado de 
París, al Conde de Rcananones, el que sabe 
esperar para lograr la venganza y saborear 
su triunfo ; desde Alba, el financiero, a 
Sánchez Guerra, el consecuente parlamen­
tario, pasando por Bugallal, Rehuir el com­
bate cuando no le conviene combatir; sa­
ber esperar; dominar las impaciencias pro­
pias y las de los amigos que le rodean ; 
acertar a elegir el lugar y el momento de 
batir al enemigo para mejor vencerle ; bus­
car el fracaso del contrario, dejándole que 
se estrelle y se hunda por sí solo--- Eso, 
por muy de admirar que sea, nada tiene 
que ver con el sentimiento de la Patria, to­
do idealidaid y sacrificio. Si I05 socialistas 
y radicales socialistas luchan denodada y 
fieramente con los radicales y  unos y otros 
se destrozan y perecen políticamente ; ¿ qué 
mal hay en ello ? ¿ Qué pierde con eso el 
país?

•]. DE ARCO
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¡ R o é a d  p o r  el los!
Entregaron cristianamente su alma a 

Dios :
— En Madrid, confortado ton ios S<in- 

tos Sacramentos, nuestro respetable y cj«- 
secuente rorre’ gionario don José Gu­
tiérrez Cortina.

Era natural de Villoria-Laviana, conce 
jo de Asturias, cuna de tantos leales y be­
neméritos de la Causai. En su hermosa 
finca de la Pola se celebraron actos de 
propaganda carlista muy important s. Fué 
también algún tiempo miembro de la  Jun­
ta regional de aquel Principado. Hace al­
gunos años se trasladó a Madrid, donde 
fijó su residencia, rodeado de su cristia­
na y ejemplar familia, que iloianí con do­
lor tan sensible pérdida. Y  aquí, lo mismo 
que en h  región asturiana, continuó el 
amigo finado siendo fiel a los santos Idea 
les.

— En Sangüesa, después de larga y pe­
nosa enfermedad soportada con admirable 
resignación cristiana, l i  virtuosísima se­
ñora dona Amparo Estabolite, esposa de 
nuestro distinguido amigo don Fernando 
Jiménez.

-E n  Tafalla, la virtuos’siroa señora'do- 
ftz' Cecilia Elizondo.

- En Is.tsondo, el consecuente legitimis- 
la don José Ignacio Ibarguren, uno de los 
más entusiastas fundadores de aquel Círcu­
lo.

— En Reus, el ejemplar católico don An­
tonio Torrent Garriga.

- -En Tolosa, a los 46 a-ños de edad, ¡a 
virtuosísima señorita .Angela de Larrau-

,y>/ckos son los censores de la Prensa V adicionalista, a la que unas veces 
exigen más amplias informaciones y acusan otras veces de falta de energía 
para combatir, las disposiciones y los planes sectarios, del Gobierno de la 
República. Ignoran los tales gue lo primero supone recursos económicos 
de. que la misma carece^ y  que lo segundo implica el ejercicio de una li­

bertad que sólo existe en las manifestaciones oficiales.
La Prensa Iradicionallsía —que no rethaza los buenos consejos, antes los 
agradece mucho por lo que representan— nec.esita susenpeiones., anun­
cios y  propaganda. Quien lo proporcione dará pruebas de fecundo patrio­

tismo.
ténganlo presente asi todos los leales en el próximo Día de la Prensa car­
lista y  procuren que ésta adquiera el m.áximo florecimiento para la difu­

sión de los únicos principios, capaces de redimir a España.

ri, que perteneció a 'a  Asociación de Mar­
garitas de aquella villa guipuzcoano.

— En Barcelona, la piadosísima señora 
doña Josefa Córdoba y Puig. viuda de don 
José de Valls.

— En Santa Coloroa de Granianet el con­
secuente legitimista don Juan Gordi Do- 
ménech.

- En Ermua el entusiasta íegitimista 
don Patricio Gorozabel.

— En su casa pairal de Olost de Llusa- 
nés, nuestro entusiasta correligionario don 
Francisco Sala Ocriols.

— En su ciudad nativa de Valls, a  los S.t 
años de edad, el culto y virtuosísimo .sa- 
(crdote don Joaquín .Magrané Fokh, uno 
de los más entusiastas suscriptores de 
nutstro .Semanario. —

- En Laredo la virtuosísima señora doña 
Romana Treto Nates, tía de nuestro buen 
amigo y entusiasta correligionario, el pro­
bo emplpadb -de nuestra Administración

don José Ortega.
— En Sueca, a los 16 años de edad, el 

que fué católico fervoroso y entusiasta Vi- 
ícpi'esidente del Requeté de dicha ciudad, 
Salvador Beltrán Carrasquer.

-  En Pobla de Lillet, a los 74 años, el 
consecuente veterano de la Tradición don 
José Clotet Travería.

—o—
Rogamos una oración por el eterno des­

canso de nuestros difuntos berntanos, en 
el Ideal y  enviamos nuestro miás sentido 
pésame a las apenadas familias de los

Datos para la Historia

¡Esto dura pocol.»
DisiinguiUo amigo mío : En esta inmen­

sa piara, recibí su carta que tuvo a bien 
enviarme a Salamanca.

Aunque ya estoy viejo pata que me gus­
te el incienso, no por eso dejo de darle 
las gracias por todas sus bondades.

Me pregunta usted que cómo va la Re­
pública. La República o Tes-pública, si he 
de ser fiel a mi pensamiento, tengo que 
decirle que no va : se nos va. Esa es la 
verdad. El suspensorio que el año 23 le 
puso a la Monarquía aquel boy-scout sesen­
tón, que Dios confundió, no era tan malo 
si lo comparamos con el indecente brague­
ro que nos pusieron estos pinches y lim­
piabotas vitalicios, con el cual acabarán 
por estrangular la hernia putrefacta de la 
Nación.

No cabe duda que Ürtega y Gasset di­
vaga bonachonamenre al decir que a la Re­
pública hay que defenderla de payasos, te­
nores y jabalíes. Eso era antes. Ahora de 
lo que hay que defenderla es de bufones, 
Scarpias y Alcapones, También esta es la 
verdad.

Del caos presente, aEí como del horizon­
te sombrío que ya palpamos, ¿quién tiene 
la culpa? Ahora no hablemos.

Tiene usted razón al decir que en el 
Parlamento contamos con un grupo selec­
to que honra, no sólo a España, sino al 
mundo. Pero ese grupo minoristai es muy 
reducido; tan reducido es que no puede 
contener, por muchos esfuerzos que haga, 
el empuje arrollador de la crápula que lo 
integra. Asi va todo.

De los improvisados genios del Banco 
celes, ¿ qué quiere que le diga ? Ahí está 
Alcalá Zamora que habla mlás que el loro 
de Robinson; y esa airepentiJa hermana 
clarisa del ministerio de Justicia, que no 
sabe hacer más que posse ante la cámara 
fotognáfka; y ese Azaña, oue ha destro­
zado el ejército dejando indefensa a La 
República, creyendo el muy iluso que Es­
paña es un pueblo de santos; y ese hipo­
pótamo cunero que está llevando a la na­
ción a la ruina desde el ministerio de Ha­
cienda; y ese fentasmón musulmán, em­
perador sin paralelo, que por ser jefe tie 
Gobierna ha rodeado a la República de 
enemigos dentro y luera de la nación. £in 
embargo, nos queda el consuelo de tener 
n ese bueno de Domingo que vale per to­
da una semina ; tal es su gigantesca la­
bor que no saben comprender los esbirros 
que lo rodean en el Gabinete sin cajón...

En fin ., esto dura poco. El pobre Ham.- 
let tiene su fiel representación en este fal­
so templo ele la le y ; palabras, palabras, pa­
labras.

No hemos cambiado. Medio siglo largo ;!e 
dura experiencia, de nada ros ha servido. 
.Si con la primer República acabó un ?r.- 
vía, con la segunda acabará un Pavo y 
no real precisamente, sino de los otros ; 
de los que esflín dando al traste con todo 
lo constituido, que es bien malo. ¡ Es ’ a 
inevitable evolución de los tiempos que no 
queremos comprenderM---

Consérvese bueno y sabe lo aprecia su 
amigo,

M IGUEL DE UNAMUNO 
« » «

Tal leemos en nuestro fraternal colega 
E l Correo, de Lérida', que, a su vez, lo 
toma de La Prensa, diario hispánico de 
New York.

i  Salió esta carta de la pluma estrava- 
gante del paradójico rector de Salaman­
ca? ¿Fué invención de algún mal inten­
cionado que supo imitar de manera tan 
insuperable el pensarhiento y  el estilo del 
catedrático -e grierr'-. ef’cionado a las 
vulgares etimologías y a  decir de vez en 
cuando las verdades d«l barquero a los 
que únicamente le aplauden sus crudos 
y cerriles sectarismos?... .Averigüelo el cu­
rioso lector, Nosotros nos limitamos a re­
producirla en nuestras columnas, sin el 
más leve comentario a su contenido.

Hligalo, si le place, Juan Español. ¡ Es­
te pobre Juan Español paciente, sufrido, 
resignado, que da tantas pruebas de resis­
tencia y  mansedumbre, tolerando, sin pro­
testas viriles, que le sigan azotando los 
verdugos de la  falsa d^nocracia, como 1« 
flagelaron ayer los tiranos de la falsa Mo­
narquía I Biblioteca Nacional de Espaa
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